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En el IV Centenario de Camoens 

,ACDVIDADffi CUL~, 

PORTUGUESAS
 
EN LA FUNDACION
 

, I 
Organizados en colaboración con la Secretaria de Estado de Cultura 

de Portugal, la Fundación Gulbenkian y la Embajada portuguesa en Ma­
drid, se celebraron el pasado mes de junio, en la sede de la Fundación 
Juan March, diversos actos culturalesportugueses, con motivo de cumplir­
se en esas fechas el IV Centenario de .la muerte del poeta portugués 
Luis de Camoens. Un total de 70 piezas ofreció la Exposición de Azu­
lejos portugueses, exhibida del 9' al 27 'de junio,. que presentó una, 
muestra de la evolución seguida por este tipo de cerámica tan represen­
tativa del arte y arquitectura de Portugal, desde el siglo XV hasta nuestros 
días; y en cuya organización participó también el Museo Nacional de Arte
Antiguo Portugués. 

tevedra y autor, entre otros trabajos, 
de un libro dedicado a Camoens, 
José .Filgueinl Valverde, tituló su 
charla «Camoens, clásico español»; 
Alonso zamora Vicente, catedrático 
de la Universidad Complutense y Se­
cretario de la Real Academia Españo­
la, abordó en su intervención sobre 
«Relaciones literarias hispano-portu­
guesas» la dimensión popularista tra­
dicional castellana en Camoens; y, 
cerrando el ciclo. el catedrático de la 
Universidad de Coimbra Vltor Ma­
nuel de Aguiár e SUva. trató de «o' 
petrarquismo na lírica de Camoens», 

En las páginas que siguen se ofre­
ce un resumen' de estas conferencias, 
tras la referencia al acto inaugural de 
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Acto inaugural de la'Exposición -------_ #
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= Director Gerente: ===========1 
«NUEVOS PUENTES DE 
INTERCAMBIO CULtURAL» 
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En el acto inaugural de la Ex­
posición de Azulejos Portugueses 
intervino el director gerente de la 
Fundación Juan March, José Luis 
Yuste, quien subrayó la triple evo­
cación que para un español posee 
la figura de Camoens: «nos lleva 
al tiempo del Renacimiento portu­
gués, al Siglo de Oro de este país, 
'cuando se producen' los grandes 
descubrimientos en tierras lejanas, 
marcando el comienzo de la colo­
nización en Africa, Asia y Améri­
ca; es un momento en' el que con­
vergen una pléyade de escritores, 
artistas y grandes figuras, un mo­
mento vital i para nuestro pueblo 
hermano. Otra faceta de esta evo­
cación es la singular importancia 
de la obra cumbre de Luis de Ca­
moens, Os Lusíadas; y, además, 
se constata que desde los albores 
de la Edad Moderna hasta nues­
tros dias las historias de Portugal 
y España corren paralelas, desde 
los intentos renovadores del Mar­
qués de Pombal y del Conde de 
Aranda en la Ilustración de ambos 
países, hasta la búsqueda de mo­
delos democráticos estables hoy. 
y las razones -señaló- de este 
paralelismo residen en que la pe­
ninsula ibérica constituye una uni­
dad geoestratégica perfecta que ha 
hecho solidarias nuestras histo­
rias. Sin embargo; es obvio que 
hay una insuficiente comunicación 
cultural entre ambos países, sien­
do quizá más defecto nuestro que 
de Portugal. En este sentido, no­
sotros tratamos de tender nuevos 
puentes de intercambio cultural, 
como lo hicimos hace tres años en 
esta misma sede, con la exposi­
ción conmemorativa del 50 aniver­
sario de la revista modernista por­
tuguesa Presenca y la serie de ac­
tos celebrados con tal motivo». 

A continuación el Embajador 

de Portugal, señor Sa Coutinho, 
agradeció «el altisimo servicio que 
con esta conmemoración de Ca­
moens se presta a Portugal y a la 
cultura portuguesa», y declaró 
que, por su parte, «haremos todo 
lo posible por estrechar más esa 
comunicación cultural entre los 
dos países, con voluntad de frater­
nidad capaz de remontar las difi­
cultades materiales, ya que no de 
otro tipo, que se presenten». 

Finalmente, Rafael Salinas Ca­
lado, Conservador del Museo de 
Arte Antiguo de Lisboa y autor 
del texto del catálogo de la expo­
sición, pronunció una conferencia 
sobre la significación del azulejo 
en Portugal, ilustrada con la pro­
yección de diapositivas. Tras afir­
mar que «es un honor presentar 
esta muestra en una casa de tan­
ta tradición cultural», el conferen­
ciante subrayó la importancia de 
este «arte alfarero, reflejo de la 
sensibilidad y necesidades del pue­
blo en cada época. El azulejo es 
quizá de todas las artes portugue­
sas la más importante y la de ma­
yor permanencia. Siempre renova­
do, sabiendo salir de los periodos 
más críticos, ha realizado la difi­
cil tarea de respetar su tiempo, 
actualizándose y encontrando la 
adecuada respuesta a las necesida­
des estéticas de los artistas que 
saben recurrir a él. Así, el azule­
jo se ha ido adaptando a modas 
y constituye principalmente un ar­
te integrado, ya que vive de una 
arquitectura; es el resultado de un 
trabajo en equipo. De norte a sur, 
en todo Portugal -subrayó Sali­
nas Calado- el azulejo pasa a ser 

. imprescindible, no sólo como re­
vestimiento de nuevas construc­
ciones sino también beneficiando 
antiguos edificios». 
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Prado Coelho: ---.... jetivos bien determinados y al servi­
cio de valores transindividuales como 
la Patria, la Fé, la Justicia. Os Lu­«EQIDLIBRIO ENTRE 
síadas une la concepción del poeta­IDEOLOGIA y POESIA» mentor, del poeta-juez, con los ries­
gos que ello conlleva. Como poeta 
épico, Camoens se nos presenta en

Camoens ha varios niveles, desde la pura contem­
sido leido plación poético-filosófica al compro­

con demasiada" miso de censura, apelación o elogio. 
frecuencia por En conjunto, el principio estructural 
historiadores, reside en la emoción poética, y en el 
biógrafos y mo­ sello de la forma, en la calidad poé­

"ralistas de mo­ tica. Desde el momento en que el
do inadecuado, poeta épico se arroga la facultad de 
como si lo que I perpetuar algo a través de su canto, 

'\ analizaran no está ya reivindicando, al mismo tiem­I	 fuera poesía, cO­, po, la función sociopolitica de la 
mo si Camoens poesia.
hubiera escrito en verso por mera 

en Os Lusiadas, casualidad, en lugar de hacerlo en Camoens,	 evoca­
ción de la historia portuguesa desde prosa. Os Lusladas es algo muy dis­
la fundación de esta nación hasta los tinto de la narrativa histórica o ideo­
descubrimientos y la conquista de ul­lógica; no se puede en ningún modo 
tramar, nos inculca un sentimientoreducir a dos bloques yuxtapuestos, 
providencialista y misionero que es­esto es, historia y pensamiento, de 
tructura la narración, y que está es­un lado, y belleza estética, estructu­
trechamente unido a una concepción ra formal y estilo, de otro. Todos 
del hombre portugués. Si la historia estos aspectos se insertan y funcio­
se nos ofrece en una larga sucesión nan en el conjunto orgánico del poe­
de episodios, escenas y discursos, esma, en un texto en el que la mate­
para que los destinatarios del poema ria surge transfigurada por la visión 
no sólo se reencuentren en su identi­poética y en el que no se puede ig­
dad colectiva, sino para que conti­norar la íntima y radical solidaridad 
núen esa historia en un porfiado es­entre forma y contenido. 
fuerzo de engrandecimiento al servi­Hay que líberar a la poesía de Ca­
cio de los valores supremos: el Esta­moens del realismo que muchos crí­1	 do, la Cristiandad, el conocimiento ticos han visto en su obra, de la ten­
del mundo. dencia a analizarla a partir de la re­

4

\ lación dialéctica entre el poeta y su Os Lusladas constituyen, pues, un 
circunstancia, entre el texto y el con­ ejemplo de «discurso clásico», en el 
texto, en la encrucijada de conceptos sentido que Arpad Vigh da al tér­
como lo «histórico» y .lo «intempo­ mino: «Un discurso clásico, para ser~ ral». Si el autor evoca amores, des­ perfecto, ha de ejercer tres funciones 
engaños, hechos gloriosos, es para diferentes: instruir, conmover y llenar 

l «expresarse y con objeto de poner a las exigencias estéticas del oyente, 
prueba, a través de su canto, los po­ buscando, en general, transmitir la 
deres y, sobre todo, los terrores de voluntad del que habla a su interlo­
s~ propio verbo, o sea, de su espi­ cutor». La retórica de Os Lusiadas 
ntu», ha señalado el crítico y ensayis­ juega más de un papel: constituye la 
ta Eduardo Lourenco. El único hé­ marca ornamental de lo literario, in­
roe de Os Lusiadas' es esa voz que tegra el texto en una tradición, en 
nos habla y tras la cual sentimos la una cultura, y sirve, además, para 
presencia del poeta, lo cual significa convencer en una época de Contrarre­
convertir lo épico en lírico, en sub­ forma, de crisis nacional, de incer­
jetivismo. tidumbre, en la que la verdad se halla 

Yo veo en Os Lusíadas el resulta­ escindida en múltiples verdades. En 
do global de un equilibrio entre ideo­ un análisis de conjunto, la obra ca­

\	 logía y poesía: además de un propó­ moniana, aunque con unas líneas 
sito de autoinmortalización, se per­ conductoras, abunda en contrastes y 
cibe en el poema la expresión de una zonas de sombra. J concepción (del mundo, del hombre, Camoens vivió intensamente, abra­
de la historia) y un acto. de partici­ zó la vida en toda su diversidad, sin 
pación cívica, dirigido, a veces, a ob- forzarla ni mutilarla. De ahí la gran­
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deza y enorme riqueza de su obra, 
una obra plural con variedad de pers­
pectivas, caminos, géneros y estilos; 
en la que la sátira y el humor al­
ternan con lo trágico y lo sublime; 
en la que se recorre la escala que va 
desde lo carnal a lo místico, con un 
tono a veces sereno, a veces apasio­
nado. 

Cabe aquí preguntarse qué sentido, 
qué actualidad puede tener hoy un 
poeta del quinientos. Hay, en mi opi­
nión, una falsa actualidad, la que re­
sulta de suprimir ingenuamente el 
tiempo transcurrido, cuando a un au­

, tor se le adjudica la etiqueta de ge­
nio. Esta voluntaria o inconsciente 
actitud mágica, casi de prestidigitador, 
tiene dos modalidades: el lector de 
hoy, o bien adjudica al texto su pro­
pia ideología, con sus prejuicios, con­
ceptos y problemas (como haría un 
pintor que aprovecha una tela ya pin­
tada para hacer de ella un nuevo cua­
dro); o, por el contrario, prefiere 
dejar la obra literalmente intacta, co­
mo si no hubiera cambiado nada 
desde entonces hasta hoy, y pretende 
encontrar en ella la respuesta exacta 
a todos los problemas que nos afli­
gen. No ha faltado quien ha imagina­
do un Camoens siempre vivo e inmu­
table durante cuatrocientos cincuenta 
años y que ahora sería defensor del 
Pacto "Atlántico o adepto al 25 de 
abril. La auténtica actualidad, tanto 
estética como ideológica, es muy dis­
tinta; es la que resulta del diálogo 
entre el lector de hoy y el texto an­
tiguo, y se hace posible tal diálogo 
por los estímulos que la misma histo­
ricidad permite. En cada época, el 
lector da al mismo tiempo que recibe, 
y es gracias a este intercambio por 
lo que una obra perdura. Así, por 
ejemplo, siempre que en la Europa 
occidental se reaviva, por una serie 
de intereses en juego, el espíritu de 
cruzada, Os Lusfadas vuelven a ser 
utilizados con toda su fuerza retórica. 

Camoens fue un hombre de su épo­
ca y, lógicamente, monárquico, que 
respetó la jerarquía establecida. Ca­
tólico, se sentía integrado en el pro­
yecto nacional y europeo de repeler 
y aplastar al «torpe mahometano»; 
y lúcido como era, y no exento de 
humanas contradicciones, tuvo mo­
mentos de duda e incertidumbre, lo 
cual no cambia nada. No es extraño 
que, imbuido como estaba, de la cultu­
ra renacentista, su espíritu se poblara 
de infiltraciones paganas y gnósticas. 
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Toda la estructura de Os Lusladas 

se asienta en la correlación de virtud­
premio. La recompensa es condición 
indispensable para que la .virtud siga 
ejerciéndose y para acercar a los hom­
bres a lo divino. Epopeya-elegía, en 
Os Lusfadas sentimos a cada paso 
el aliento, el ritmo vital del hombre 
que escribe, la densidad de su tiempo 
biológico. Tras la apoteosis de la 
Isla de los Amores, cuando los ma­
rinos regresan a su patria, acompa­
ñados por seductoras ninfas, símbo­
los de inmortalidad, el recorrido vir­
tud-recompensa se ha cumplido y la 
musa del poeta desfallece. Camoens 
es al mismo tiempo un contemplativo 
y un hombre de acción. Sufre los em­
bates del «bajo trato humano», pero 
cuandoactúa con la palabra, un alto 
pensamiento lo ilumina. El instruir y 
el deleitar convergen así en la armo­
nía de su canto y los elementos he­
terogéneos se integran en el conjunto 
orgánico, objeto estético, vivo, pro­
blemácico en el diálogo con los lecto­
res de nuestro tiempo. 

G I
Filgueira Valverd~: 
«CLASICO ESPANOL» 

Resulta inex­
plicable el 

desconocimien­
to y hasta el ol­
vido en que se 
tiene a Camoens. 
Las cumbres de 
la poesía univer­
sal no son tan­
tas como para 
que nos prive­
mos de una de 
ellas. Camoens es un 'clásico sin el 
cual es dificil tener una visión de 
conjunto de la poesía española: Ca­
moens se inserta en la línea que si­
gue la épica a lo largo de los siglos 
(crónicas-gestas-romancero-Os Lusia­
das-drama histórico), en el teatro y 
prosa (La Celestina-Lope de Rueda­
Camoens-Cervantes) yen la lírica, en 
la que Camoens se sitúa entre Gar­
cilaso y Góngora. Pero además Ca­
moens es un clásico español por su 
ascendencia gallega y por cuanto se 
inscribe en lo que deberíamos recono­
cer como escuela castellano-portugue­
sa, más que escuela lisboeta, y que 
sería paralela a la sevillana y salman­
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vir­r la de encarnar la comunidad de los o drama, pero no mantuvo en cas­
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por su origen, por sentirse ciudadano italiana ni actualizar el radical ana­
de la España mayor, por haber cul­ cronismo del género. Pero la serie 
tivado las dos 'lenguas de expresión castellana no se explica sin la portu­
imperial, por su posición axial en las guesa, ni Os Lusiadas pueden situarse 
dos literaturas de las que recibe por en la historia de la cultura uní versal 
igual una herencia de ideas y de mo­ con independencia de aquélla. Lo que
dos de expresión y sobre las cuales maravilla es que Portugal, sin roman­
influye por igual. cero autóctono ni comedia histórica 

Camoens se considera miembro de original, estuviese destinado a lograr 
esa comunidad y tiene como suyas lo ,que nuestros poetas no habían po­
las glorias ibéricas. Los portugueses dido conseguir: Os Lusiadas son la 
son en su obra; para los dioses o gesta erudita, la crónica lírica, el poe­
para los indígenas de los pueblos ma donde un pueblo, vencedor del 
descubiertos, «gente da la Hespanha» destino, es el protagonista. 
(VIII, 68). Común es el dolor por la 

Acerca de las deudas de Camoenspérdida de los reinos peninsulares an­
con España existe lamentablementete el embate mahometano y comunes 
poca literatura. Comencemos porlas hazañas por las' cuales los reco­
afirmar que Camoens tenía una for­bran los «ínclitos hispanos». Ahora 
mación literaria castellana análoga abien: estos tributos de Camoens no 
la de cualquiera de nuestros clásicos:pueden interpretarse como tibieza en 
citas, alusiones y contaminaciones lo su patriotismo portugués. Su poema 
demuestran. Incluso muchas de sus lí­es el más exaltado alegato en pro de 
ricas menores con «base» conocidala personalidad y de la independencia 
parten de precedentes españoles. Las de Portugal. ' 
inclusiones castellanas son también 
frecuentísimas en las cartas, y en el 

I «Os Lusíadas», epopeya ibérica	 teatro. En general, puede decirse que 
la máxima influencia de la poesía es­
pañola, sobre Camoens no fue, conEn una fecunda idea Rarníro deei t ser muy intensa, la que ejercieron los de	 Maeztu afirmaba que nuestra epope­1 poetas petrarquistas, sino la popular,ya es el poema de Camoens: «Os
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tina. Numerosos escritores de la épo­ bocaron en un gran poema épico eru­
ca usaban el castellano (el Condesta­ dito castellano que encarnase el es­
ble Don Pedro, Gil Vicente, Jorge píritu peninsular. Es forzoso recono­
de Monternayor , etc.) y tampoco hay	 cer la existencia de un hiato sin pa­ I, . 
que olvidar la fama que tenia Ca­	 ralelos en los demás géneros entre el 
moens como poeta español, como lo	 bloque que forman nuestras crónicas me­
muestran testimonios de escritores es­	 dievales, nuestra épica popularizada y el 
pañoles, entre ellos Lope y Gracián,	 teatro creado por Lope, de una parte; 
grandes apasionados de su obra.	 y la amplia pero monócroma serie 

de nuestros poemas cultos, de otra:Así pues, nadie con mejores títulos 
Comedieta, Laberinto, Araucana,que Camoens	 puede, ser llamado 
Elegías, Dragontea, etc. «poeta espanhol». Así quería él mismo 

ser considerado. Su mayor gloria 

I I caracteristica: la divinización de la llana. Conocía ampliamente el Can­
se I virtud humana. Donde acaban los cioneiro Geral y a Gil Vicente, y es­I Lusladas, empieza Don Quijote». taba muy vivo en él el influjo de la ~o­ l Las gestas, que se hicieron historia Tragicomedia de Calixto y Mefibea.ue­

I[ue	 en los romances y llegaron a fecun­ Cita textualmente frases, incorpora 
dar la comedia histórica, no dese m- otras, utiliza a menudo' ideas y hace Ár­ 39 

la del romancero ylos refranes.'Lusiadas es la epopeya peninsular, y 
sabido es que la historia 'espiritual y Camoens conocía muy' bien a los 
artística de los pueblos hispánicos no poetas del siglo XV, sobre todo a 
debe hacerse aisladamente. En Os Jorge Manrique del que usó y glosó 
Lusiadas se encuentra la expresión reiteradamente versos y de cuyas Co­
conjunta del genio hispánico y en su plas li.izo notable paráfrasis, incluida 
momento de esplendor. Allí está su en la primera de sus cartas, toda ella 
expansión mundial y su -religiosidad llena del espíritu de la poesía caste­
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referencia a la Celestina, especial­
mente en el teatro. ~ Zamora Vicen~te: 

Y, además, Camoens, aunque seguía <<CAMOENS, PATRIARCA 
con apego textual a Garcilaso, no podía DE NUFSlRO TEAlRO» ser un garcilasiano. Le distanciaban 
de sus antecedentes inmediatos no só­
lo el genio sino el tiempo y el lugar. a fama des­

, La cronología de su vida y hasta el lumbrado­Lescenario lisboeta de sus mejores ra del poema
años le acercan a Herrera (1534-1597). mayor de	 Luis' 
Es una nueva generación, no del todo de Camoens, Os
conforme con el magisterio de los ita­ Lusladas , ha
lianizantes de la etapa imperial, pero ma­provocado 

: ' es también la vida brillante, suntuo­ yres montañas1, sa, atlántica de las dos ciudades pe­ de opiniones,
1': ninsulares, la que exige un nuevo to­ contradicciones, 

no «grandiloco». Dentro de la vida 1,	 elogios ditirám­
de Camoens y de Herrera el estilo bicos. Reconoz­

;1 hacía camino al enriquecimiento del cazmos que, en su mayor parte, muy 
" habla poética. No puede extrañar, bien merecidos. Camoens épico re­

pues, el riguroso paralelismo que liga dondea, en las culturas renacentistas, 
l a Camoens y a Herrera. Comunidad 10 que' ningún otro escritor de infi­\ i I de fuentes y de visión; quizá incluso nitas octavas reales ha conseguido:ll.i I at(ibucionesdiscutibles. plasmar, en un seductor revoltijo de 1,1 I	 Sin embargo, para buscar una fi­ fantasía e historia, escrita o tradicio­
1: 

I	 gura paralela a Camoens en nuestras nal, la realidad nacional, colectiva, 
letras, que, antes de Góngora, conju­ de un pueblo. La ausencia de algo 1 ': 1: 

I 

, I gue .corno él bajo un mismo signo parecido en el resto de las literaturas
 I·i las dos tendencias -el petrarquismo peninsulares da aún mayor dimensión
l y la elocuencia y énfasis de Herrera-«, a esta faceta de Camoens. Voy a ha­

es forzoso pensar en Don Diego Hur­ blar aquí de otras obras pequeñas,
f¡¡:; tado de Mendoza (1503-1575). Son casi olvidadas, mejor diría nubladas 

1, tan afines en espiritu, aún siendo por el brillo enorme del Poema con 
, I

l' tan distantes en dotes, que podría mayúscula, y procurar acercarme a
( imaginarse una correspondencia entre Camoens con humildad. A su teatro. 

, ~ ellos como la que se imaginó entre Luis de Camoens es autor de tres 
I Séneca y San Pablo. La afinidad en­ autos, tres pequeñas comedias indu­

tre Camoens y Hurtado de Mendoza dablemente destinadas a la represen­
,1f "1 es la que se reconoce, no en parale­ tación palaciega: Enfitrioes, Filode­

los textuales ni en comunidades temá­ mo y El Rey Seleuco.
!
, ticas, sino en una analogía de posi­ Es indudable que en la base de la
 

~ 

~ 

ción ante la encrucijada de las letras. concepción del auto camoniano repo­
Ambos manejan por igual el metro sa el humanismo erudito y usual en11 ;'I. 

,

noble en las formas nuevas (Eglo­ los años medievales del siglo XVI. 
gas, Canciones, Epístolas, Estancias, Es un humanismo generalizado, en el 
Elegías y Sonetos) y.en las «redondillas» que a finales de esa centuria ya no es 
tradicionales, las ligeras quintillas, los probablemente necesario leer a Plau­
villancicos; gustan ambos de la fá­ to en sus propias palabras, sino que 
bula clásica, de las Metamorfosis ovi­ el tema anda disperso "por pasillos, tí dianas; conocen de maravilla la gra­ conversaciones, lecciones universita­I

'. '	 mática cortesana del platonismo eró­ rias; etc. El Rey Seleuco, como En­

tico y gustan de entregarse a la ni­ fitrioes, tiene una base humanística:
 \miedad del pasatiempo versificado. Si la narración de Plutarco. Lo impor­

el área de la épica castellana queda tante aquí es destacar que buena par­

falta de su clave para ,quienes pres­ te de cada uno de los tres autos es­


1, cindan de Os Lusiadas, otro tanto su­ tá escrita en español. Y con gran
 

r 
I cede con esa trabadísima construc­ asombro mío, los comentarios de la 

ción que implica el desarrollo de crítica se han reducido a alguna que 
nuestra lírica. Hurtado de Mendoza otra llamada. Hablan español esos 
parece acuñar con materiales frágiles personajes por rusticidad, por hacer 
lo que en realidad cerró con doble y gracia, en fin, como si Camoens ,hu­ .', 
coherente labia ese clásico «hespanhol» biera cometido el pecado más o me­
que fue Luis de Camoens. nos venial de equivocarse. Pero po­f 
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cos se han molestado en destacar que diálogos entrecruzados espaciada­
la mayor parte de' las veces que el mente por personajes laterales. Pero 
español sale en ese teatro, sale ves-­ cuando sentimos muy vivamente la 
tido de lírica tradicional cumpliendo fluencia española de Camoens es 
una función dramática, como en los cuando realmente le vemos cantar, 
momentos más logrados de la tradi­ repetir esas palabras puramente sono­
ción vicentina anterior, y' como la ras, combinaciones de sílabas que 
desempeñará en la lopesca posterior. pueblan de resonancia estribillos y si­

Miremos, por ejemplo, El Rey Se­ tuaciones. ' 
leuco. Si la narración de Plutarco 
bordea, en sólido equilibrio, el prodi­ La tradición popular española 
gio, el portento, Camoens se olvida 

He querido destacar cómo Ca­de ello. Pasamos veinte páginas y por 
moens ha escogido para su au­allí no encontramos rastro del venera­
to la tradición española. ¿Elecciónble mito clásico. Estamos asistiendo, 
libérrima? ¿Y por qué no? ¿Fidelidad sin más, a la delicada técnica del re­
a Lucas Femández? Da 16 mismo.traso; del-suspenserdiríamos hoy, de 
Para mí no es más que la vigencia Gil Vicente. Todo en la última osa­
de un estilo de vida literaria en eltura del auto camoniano es vicentino. 
que el máximo poeta portugués se en­Pero hay que destacar cómo en es­
riquece copiosamente. Este Camoens ta introducción dilatoria Camoens es­
que no es de libro, que no escrib~tá al cabo de la calle de la vida tra­


dicional española del momento: el fi­ con la sombra amenazadora de la
 
erudición o del compromiso, es el que gurón ridículo que arde de amores con 
prefiero y con mucho. La fuente aquí la niña de ojos verdes (los ojos ver­
es la voz de todos Y' de cada unodes que asoman por el Cancionero 

genera!), los matachines ... la de una tradición que se desgranÓ 
en los cancioneros musicales, en ver­Estamos, pues, ante un teatro de­
sos cortos de inmarchitable belleza. cididamente' tradicional. Gil Vicente, 

No se puede seguir s-osteniendo que los salmantinos, Lope de Rueda, su 
manera de representar, indirectamen­ las letras castellanas en Camoens 

desempeñan un papel ancilar. Creote representada por' el recuerdo de 
que este centenario deberá ante todoesas figuras que hablan y hablan y se 
servir para reunir lo que olvidos, ig­nos presentan maltrechas por el albo­
norancias o recelos han ido destru­roto popular. Pero lo que me intere­
yendo o minando: que existe una tra­sa destacar es esa cualidad integrado­
dición lírica, .Ia del dolor y la alegría, ra, plurilingüe, de Camoens, lo que le 

un que es todos puebloshace también nuestro.' Es poeta comun a los 
peninsulares, y que Camoeris es ge­español, un patriarca de nuestro tea­
nial representante de ese nexo, aun­tro que no suele ser considerado de 
que haya dado por via erudita algo este modo en nuestros manuales y 
que solamente Portugal tiene y de lo estudios de literatura española. Es un 
que puede enorgullecerse con todapoco el peso de la gloria, en este ca­
justicia: Os Lusíadas. Pero sin un-so la del gran poema épico. Pero mis 
pueblo sostén de lo heroico no saleafinidades van por este clamor de la 
el heroísmo por parte alguna. Y ese esquina y de la taberna, del mercado 
pueblo, en estas obritas deliciosasy de los pasillos universitarios, que 
habla en español y en portugués in: u- me habla en español emocionado.
 

o

I 
le Me asombra aún más el claro desdén, distintamente y, "reconozcámoslo, ha
 

guardado para el español los momen­~, el silencio que rodea, en la critica al ~ tos de más, delgada ternura. El espa­i ­
1 uso, esta parcelapopularista castella­

I ñol en Camoens es fruto de una bri­~- na de la obra de Camoens. Los la­
llante tradición que Camoens inter­i: bios camonianos se saturan de canta­I preta y maneja con indudable tino, r­ res tradicionales españoles con unaI con gracia; exquisita de creador. Hoy, r­ insospechada y avasalladora fluencia. 

os- , a cuatrocientos años de su muerteSi dejamos El Rey Seleuco y nos fija­
In mos en Enfitríoes, vemos cómo este hemos podido comprobar cuán cer: 
la auto está cruzado por ráfagas cega­ ca tenemos su aliento, su lento des­
ole doras de lírica tradicional española, granar estas letras y .estas situaciones 
t 
IS a la que podemos perseguir desde la que siguen vigentes, resonando,no 
I er anonimia hasta la propia producción en nuestros oídos, sino en algo más 
I 
l­ literaria. profundo y cordial. Comoens nos si­i
o
'-i 

Todo eñ Bnfitrioes es igual en la gue valiendo a todos los peninsulares 
1- técnica al Rey Seleuco. Dilaciones, como seña de identidad. 
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AgWareSilvaE:J: 
«EL PETRARQUISMO 

, ! EN LA LIRICA . 
CAMONIANA» 

N o se puede 
a f i r m a r
 

acerca de la poe­
sía portuguesa
 
del quinientos
 
lo que Dámaso
 
Alonso ha di­
cho de la poesía
 
española del Si­
glo de Oro, que 
«todo .viene de 
Italia»; ya que 
en las letras portuguesas hay también 
influencias externas que provienen de 
España, de la poesía en lengua cas­
tellana y concretamente de Boscán y 
de Garcilaso. El petrarquismo, como 
es sabido, representa en la historia 
de 'la literatura europea uno de los 
más singúlaresTenómenos de pervi­
vencia de una. determinada tradición 
literaria -rígidamente codificada so­
bre todo en el ámbito de la poesía 
llrica->, y que. influyó también en 
otros géneros literarios, desde la co­
media al poema épico, la novela y el 
romance. . 

En los graneles poetas portugueses 
del siglo XVI -y Camoens constitu­
ye un excelso ejemplo- volvemos a 
encontrar los tópicos, estilemas, imá­
genes, metáforas y esquemas retóri­
cos de los petrarquistas menores an­
teriores y contemporáneos; pero tam­
bién encontramos, en simbiosis inex­
tricable, una modulación original, su 
propia recreación y transformación 
idiolectal. En la lírica de Camoens 
se opera una síntesis genial, compleja 
y sutil de la tradición literaria del pe­
trarquismo y de las ideas, sentimien­
tos y contradicciones espirituales e 
ideológicas de un. hombre portugués' 

siglo XVI: .un portugués que fue tes­
tigo de la agonía de su patria y del 
imperio construido con las navegacio­
nes y conquistas; testigo de las pro­
fundas y dramáticas transformacio­
nes que sufrió la cultura europea 
post-renacentista. 

En Camoens son frecuentes las 
afirmaciones de que su poesía lírica 
emana de verdades ocurridas y viví-
das por él, narra la historia de 
un hombre, expresa su drama existen­
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cial. No olvidemos que el principio 
de la imitatio vitae en el petrarquismo 
quinientista presupone la convicción 
de que la poesía nace de la historia 
de un hombre, que está modelada 
por los acontecimientos de su biogra­
fla, Pues bien, Camoens concibe, de 
mdo semejante, el poema como un 
texto originariamente escrito en el 
alma por el amor, la «saudade» o al­
gún otro agente secreto. Tal poética 
presupone necesariamente, como ocu­
rre con la imitatio vitae petrarquista, 
la anterioridad de lo vivido -casi 
siempre de lo sufrido- en relación 
con lo escrito. 

En la lírica de Camoens el tema de 
la memoria desempeña una función 
tan relevante que requiere un análisis 
minucioso. Bastará tener en cuenta 
que, según' una estadística, con un pe­
queño margen de error, que hemos 
realizado con las Rimas (edición de 
Costa Pimpáo), el lexema «memoria» 
aparece 69 veces (cinco de ellas en 
plural) y «lembranca», en singular y 
plural, 36 veces. Pues bien, si excep­
tuamos su significado eminentemente 
filosófico, metafisico, en algunas re­
dondillas y en un soneto, y el signi­
ficado épico en algunos poemas lau­
datorios de ilustres personajes histó­
ricos, el tema de la memoria en la lí­
rica camoniana está dramáticamente 
asociado a la acción destructora del 
tiempo, del destino y de la muerte, 
y a la fugacidad del amor. 

Todo esto contribuye para enten­
der mejor por qué a \0 largo' de los 
siglos se ha tratado tan repetidamente 
de leer la lírica' camoniana en clave 
biográfica; tentación que. a pesar de 
la indudable agudeza analitica de mu­
chas de esas lecturas, se ha redundado 
muchas veces en sistemáticos errores 
interpretativos y críticos. Se com­
prende así lo inadecuado de las lec­
turas que pretenden explicar elemen­
tos textuales de naturaleza temática, 
estilística o retórica, que requieren r

y europeo de la segunda mitad del' -uria descodifícación distinta, basán­ \dose en lasvicisitudes de la vida del 
autor (vida de la que, además, poco , 
se sabe y mucho se conjetura) y en 
las características de su temperamen­
to, también adivinado. La poética pe­
trarquista de la imitatio vitae es indi­
sociable de una poética de imitatio 
stili; es parte de un código literario. 
Así, no es la biografla la que genera 
la poesía, sino ésta la que, según unas 
convenciones semióticas, construye 
una biografia. 
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